You say you want a revolution
Well you know
we all want to change the World



Harry descendió los últimos escalones apoyándose en la barandilla, a su lado Hermione trataba en vano de ayudarle a tenerse en pie. Tenía una herida profunda en el costado derecho que trataba de disimular apretando un trozo de su camisa contra ella, el resto del cuerpo no estaba mucho mejor, alguna costilla rota, moretones por los brazos y piernas y la que seguramente sería su nueva cicatriz de guerra, cruzaba su rostro desde la frente hasta la punta de la nariz. Había sido un regalo de Bellatrix momentos antes de refugiarse en Hogwarts. 


· Tienes que descansar – Hermione le observaba apenada – No podrás luchar así. 
· Estoy bien – respiraba con dificultad – solo necesito darme una ducha, y terminar con esto cuanto antes. 


Anduvieron un par de metros pero a Harry le falló la pierna derecha y Hermione no fue capaz de sostenerle, afortunadamente una mano firme le tomó de la axila y le puso de pie.


· Estás echo una mierda – sus ojos le revisaron de arriba abajo – Si llego a saber que esto iba a pasar, hubiera permanecido junto a mi padre.
· Draco, cállate. 
· Ya claro… paga tu mal humor con el pobre de Draco… Gryffindors temperamentales, valiente panda de… - murmuró mientras cargaba con Harry hasta la sala de reuniones.
· ¡Harry! 
· Estoy bien, estoy bien… 
· Si ¿no lo veis? – masculló Draco – no le falta ningún miembro y casi – dijo con rentitin – puede mantenerse en pie. 
· ¡Basta ya, Draco! – el rubio observó a su madre ponerse en pie – Ayuda a Harry a que se tumbe y que alguien revise sus heridas.


El rubio obedeció mascullando maldiciones y juramentos mientras transportaba a Harry hacia una de las camas vacías, que por desgracia no eran demasiadas. El comedor de la escuela se había convertido en los últimos años en el lugar de cobijo para la resistencia, como Voldemort había terminado por denominarles. Hacía más de seis años que la guerra había empezado y Hogwarts era el único lugar de todo el mundo mágico que no había caído. Seis años en los que habían muerto demasiados magos y brujas, seis años de completa destrucción, pero los disidentes seguían esperando la última victoria. La de Harry sobre el señor Oscuro. 

· Draco…
· No hables.
· Pero…
· ¿Qué parte de no hables no has entendido? – el rubio rasgó con unas tijeras las ropas ensangrentadas y retiró sin mucho cuidado la parte que taponaba la herida del costado - ¿Pretendes convertirte en un queso suizo o qué? 
· No pude esquivarlo – giró el rostro mordiéndose los labios mientras Draco le limpiaba la herida con un paño húmedo – Draco, por favor…
· ¡Que no hables! – chilló llamando la atención de todos los presentes – Volved a vuestros asuntos, cotillas de tres al cuarto. 


Narcisa sentada junto a su hermana Andrómeda intentaba poner atención a la reunión que los miembros más antiguos de la Orden estaban teniendo, pero los gritos de su hijo eran una señal luminosa para una madre preocupada.

· Se le pasará – Remus le ofreció una taza de té – Siempre se le pasa.
· Lo sé, es solo que… - suspiró – necesito que esto termine pronto.
· Todos lo necesitamos. 


Seis años atrás Narcisa Malfoy había conseguido huir de la guarida de Voldemort con el maltrecho cuerpo de su hijo en brazos de Severus Snape. El joven Malfoy había sido castigado hasta casi la muerte por su – en palabras del Señor Oscuro – ineptitud y falta de talento a la hora de llevar a cabo la simple misión de eliminar a Dumbledore, asesinato que había tenido lugar de la mano del hombre que ahora les ayudaba a escapar. 


· Estaréis a salvo aquí – Severus revisó la casa y se encontró con ellos en la habitación donde les había dejado – Hay pociones y todo lo necesario para curarle en ese armario, alguien de la Orden vendrá a por vosotros.
· Severus tú…
· Narcisa ahora no puedo. Si alguien se entera de que he sido yo… esto es demasiado importante. 
· Gracias Severus yo… si no hubiera sido por ti…
· Te lo prometí. Te dije que tú hijo estaría a salvo. 


Habían pasado dos semanas en absoluta soledad, Draco en un estado de semiinconsciencia y Narcisa en permanente alerta. Cuando más convencida estaba de que les habían abandonado a su suerte fue cuando ellos llegaron a la casa. 


Un ruido en el piso de abajo la sobresaltó tomó su varita y parándose frente a la cama donde yacía su hijo, espero el destino que se le hubiera otorgado.


· ¿Estás seguro de qué están aquí?
· Eso dijo Snape.
· Alohomora – la puerta se abrió y Harry tuvo que esquivar el hechizo agachándose – Bandera blanca, señora Malfoy. Somos los buenos. 
· ¿Lupin? – Remus sonrió a la mujer y Harry se apartó para que pudiera pasar. 
· El mismo, lamentamos mucho no haber podido venir antes, pero hemos tenido problemas con los mortifagos y no queríamos poneros en peligro.
· Severus dijo que… aunque pensaba que…
· ¿Qué les dejaríamos morir? – preguntó Harry – Le recuerdo que somos los buenos… - el moreno avanzó y se quedó estático a los pies de la cama - ¿Cuan… - carraspeó – cuanto lleva así?
· Tres días antes de que pudiéramos escapar. He curado las heridas más superficiales pero necesita un sanador.
· No sé preocupe, nosotros tenemos un par de ellos – Harry se acercó a la cama y tomó el cuerpo de Draco en brazos. 
· ¿A donde vamos? 
· Al lugar más seguro de todo el mundo.


Habían entrado en Hogwarts una soleada mañana de agosto y no habían vuelto a salir en los seis años que habían transcurrido. Harry se lo había prohibido expresamente, y como miembros de la Orden que eran ahora le debían total fidelidad y obediencia. Habían entrado a formar parte de la organización poco después de llegar y una vez Draco estuvo casi recuperado, para seguir bajo la tutela de Harry y por lo tanto de toda la resistencia debían hacer un juramento inquebrantable. Para Narcisa que sabía que era su única salida había sido menos duro, pero Draco que odiaba estar allí, que odiaba todo lo que le rodeaba y sobre todo que odiaba a Potter había sido una auténtica tortura.


· No lo haré, no pienso jurarle fidelidad al puto Potter.
· ¡Draco! – chilló su madre – Nos están protegiendo, te han salvado la vida.
· Prefiero volver con el Señor Oscuro. 


Un portazo y la discusión había terminado. Aquella noche era la última que Harry y los demás miembros de la orden les habían dado para tomar una decisión y Narcisa sabía que el tiempo se les había acabado; iban a quedar desamparados y todo su esfuerzo, incluido el de Severus había sido en balde. 


· ¿Y bien? – su hermana la esperaba a las puertas del gran comedor.
· No he podido convencerle.
· Estúpido orgullo Malfoy – protestó – No importa, haz el juramento y…
· Es mi hijo, no puedo abandonarle.
· Es un caprichoso, como su padre. Narcisa por dios, tú sabes como son las cosas aquí no sé puede ser neutral y mucho menos en vuestro caso, Voldemort ha puesto precio a vuestras cabezas. 
· Lo sé. 
· Entremos, intentaré hablar con Harry quizás él… 


Las puertas se abrieron y ambas mujeres entraron, Narcisa detuvo sus pasos al observar la escena que se desarrollaba en el centro de la habitación. 


· ¿Juras ser fiel a la Orden y luchar a su lado?
· Lo juro – Draco estaba en mitad de un corro de magos y brujas, frente a Harry. 
· ¿Juras proteger con tu vida a los demás miembros?
· Lo juro. 
· ¿Juras fidelidad a su líder? 


El silencio se adueñó del lugar y todos miraban expectantes hacia Draco que sostenía la mirada desafiante de Harry, Narcisa contuvo la respiración cuando vio a su hijo apretar los puños con rabia.


· Lo juro. 


No fue hasta dos años después, la mañana de Navidad cuando Narcisa supo toda la verdad. 


· ¡Feliz navidad, cariño! – Draco se revolvió molesto antes las miradas burlonas del resto de la mesa cuando su madre le plató un gran beso en la mejilla.
· Madre, no tengo cinco años…
· Lo sé, eres todo un hombre, pero aún eres mi pequeño Dragón. 
· Yo diría hurón…
· ¿Quieres que te parta la boca comadreja? – gritó poniéndose en pie.
· Cuando y donde quieras – Ron se levantó de la silla.
· ¡Basta! – gritó Harry tras traspasar el umbral.
· Pero Harry él…
· Los dos Ron, basta los dos. 


Harry tenía un aspecto horrible, la ropa llena de barro y sangre, a su lado Lupin, Tonks, Charlie y Bill no parecían tener uno mucho mejor.


· ¿Qué ha pasado? – preguntó Minerva acercándose a ellos - ¿Dónde habéis estado?
· Fuimos a por el quinto Horrocrux. Severus nos puso en alerta de que los mortifagos iban a ir en unos días a por él – comenzó Harry dejándose caer sobre una de las sillas que había libres – nos han tendido una emboscada.
· Pero Snape…
· Le descubrieron – interrumpió Remus - aún no sabemos como, pero descubrieron su tapadera…
· ¡Merlín bendito! ¿Qué le ha pasado? – preguntó azorada Molly Weasley.
· Le han asesinado. 


Harry cerró los ojos intentando controlar sus emociones. Durante un segundo fue capaz de ignorar las exclamaciones y sollozos que habían llenado a los presentes.


· ¿Quién? – preguntó Dean - ¿quién fue, Harry? 
· Lucius Malfoy. 


El moreno se levantó y caminó hasta Narcisa. 


· Lo siento mucho señora Malfoy, pero no tuve más remedio.
· ¿Qué…? – Harry giró el rostro y encaró el desencajado de Draco.
· Lo lamento pero he tenido que matarle. 


Harry se dio la vuelta y salió del comedor, un minuto después Draco reaccionó y se puso de pie, corriendo detrás de él.


· ¡Draco! – gritó su madre.
· Déjale, tienen que hablar – Remus la tomó del brazo pero ella se soltó y avanzó tras ellos.


· ¿Cómo? – Harry estaba recargado sobre una de las columnas de los pasillos cercanos y Draco le sostenía con fuerza la solapa de su chaqueta. 
· ¿Qué importa eso? 
· ¿Cómo? – repitió Draco con ira.
· Un avada.
· ¿Por qué?
· Mató a Severus, al hombre que desde que mis padres murieron ha estado protegiéndome, el hombre que te salvó. ¿qué querías que hicieras?
· Dime la verdad – la mano de Draco tembló en aquel momento.
· ¿Qué querías que hiciera? Mató a Severus… 
· Harry – la mano del rubio se deslizó por su brazo hasta acariciar con sus dedos el dorso de la de Harry.
· Me dijo que iba a matarte, que iba a aniquilarte, que eras un traidor y que no merecías el perdón que él mismo se encargaría de encontrarte para hacerte pedazos. 
· Te dije que iba a hacerlo, mi padre sabe cuales son tus puntos débiles. 


Harry dio un paso al frente y alzó su mano, lista para acariciar la mejilla de Draco, quien dio un pasó al frente y unió sus bocas.


· ¡Dios bendito! 


Ambos se separaron al oír el grito de Narcisa.


· Madre… yo… puedo explicarte.


La explicación duró casi toda la noche. Había mucho de peleas y de miedos, de verdades a medias y de ganas de quererse, pero muy pocas opciones para ello. Había sucedido poco después de su enfrentamiento en sexto curso, cuando Draco había salido herido. Durante las semanas de convalecencia de Draco, Severus había obligado a Harry a estar a su lado a pasar su calvario, juntos. Lo que el profesor no supuso nunca fue que tal vez ellos pudieran dejar de odiarse un poquito y empezar a sentir otras cosas.


· No puedo decirte como, madre – dijo Draco mientras se paseaba por su habitación – solo que pasó. Me enamoré como un imbécil.
· ¿Por qué nunca me dijiste nada?
· ¿Qué iba a decirte? ¿Qué me había enamorado del mayor enemigo de mi padre? ¿Qué compartimos cuatro besos horribles en la enfermería? ¿O qué cuando salí el se paseaba de la mano de su novia? 
· Pero…
· Lo olvidé madre, como si lo que hubiera pasado en la enfermería no hubiera sucedido nunca. Seguí adelante con mi misión, como si nunca me hubiera enamorado – Draco jugueteó con la tela de las cortinas en sus dedos – Pero entonces Severus nos sacó de allí, nos puso bajo su tutela. 
· ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?
· Poco más de un año. 
· ¡Draco! ¿Y cuando pensabas decírmelo?
· No lo sé, madre. No lo sé. Estamos en guerra y él hombre al que amo se dedica a caer en emboscadas cada semana, ni siquiera sé si regresará cada vez que se va – derrotado se dejó caer sobre la cama, con el antebrazo sobre la cara – Padre se enteró mientras estábamos en la guarida de Voldemort. Siempre ha sido mejor que yo leyendo la mente, estaba seguro de que lo utilizaría para hacerle daño, por eso Harry no nos deja salir de aquí. Por eso no me deja luchar a su lado. Si no fuera por ese estúpido juramento – masculló. 
· ¿Le amas? – preguntó Narcisa acercándose a su cama.
· Demasiado. Pero tengo miedo, mucho. 


Después de aquella Navidad su relación había ido saliendo a la luz poco a poco, hubo gritos, quejas y protestas por parte de los amigos de Harry. Apoyo incondicional en Remus y Narcisa y alguna que otra objeción del resto de la resistencia, pero con el tiempo, todos acabaran acostumbrándose a sus besos y abrazos, pero sobre todo a sus peleas. 


· ¿qué quieres que haga? – chilló Harry – No puedo quedarme esperando a que venga a por mí.
· Claro, por eso es mejor lanzarse contra él. Acabarás peor que un héroe de tragedia griega.
· Si tengo que morir para que toda esta gente viva, para que todos lo que están prisioneros sean liberados. Para vengar la muerte de los caídos, lo haré. Lo haré Draco, y ni tú ni nadie me lo va a impedir.
· ¿Sí? Pues no sé que coño hago aquí.


Draco azotó los paños ensangrentados al suelo y salió del gran comedor bajo la atenta mirada de todos los presentes. Neville y Luna se acercaron hasta Harry y terminaron de curarle, mientras este protestaba y lanzaba pestes por la boca. Andrómeda y Narcisa fueran tras el rubio y el resto se quedó esperando el desenlace de la pelea. Lo normal era que estuvieran sin hablarse uno o dos días, pero después Harry le prometía a Draco que intentaría tener cuidado, y este lo aceptaba pero le decía que jamás podría dejar de preocuparse; esa era su reconciliación a los ojos de todos, a los propios el sexo solía ser la mejor de las maneras de olvidar las peleas.


Cuatro días después de su última pelea no había habido acercamiento alguno por ninguna de las partes, y la tensión empezaba a hacerse palpable.


· Tenemos que hacer algo – Hermione servía el té a las mujeres que allí se habían reunido.
· Si tengo que volver a Draco oír todas las maneras en las que destriparía a Harry, voy a reventar – afirmó Tonks – Tía Narcisa, quiero mucho a mi primo. Pero me va a volver loca.
· Harry no está mucho mejor – Ginny sentada entre Luna y su madre sostenía a la pequeña Aura, hija de su hermano Bill y la fallecida Fleur – No duerme y está de mal humor perpetuo.
· Debería ser ellos quienes lo arreglen – intervino Molly – no podemos meternos en su relación. ¿Tú que crees Narcisa?
· Que tienen que hablar, pero el orgullo de mi hijo y la cabezonería de Harry les impedirán hacerlo. Pero tampoco creo que debamos hacer nada.
· ¿Entonces? – preguntó Hermione sentándose a su lado.
· Que Merlín se apiade de nosotros – exclamó Andrómeda. 


Pero ni Merlín ni ninguno de los santos a los que la abuela de Neville les rezaba se apiadaron de ellos, aquella misma noches los mortifagos sitiaron Hogwarts y comenzaron su último ataque.


· Llevad a los niños a las mazmorras, allí estará más seguros.
· No, no… - interrumpió Harry – Que me sigan, iremos a la cámara de los secretos, solo Voldemort y yo podemos entrar allí, él me buscará a mi pondremos a los heridos también allí. ¡Daos prisa!


Harry azuzó a los presentes y todos pusieron rumbo hacia la puerta de entrada a la cámara, el moreno les observaba ir y venir, buscando entre los cientos de personas a las que debía proteger al único que no quería dejarse proteger.

· ¿Dónde está Draco? – preguntó cogiendo del brazo a uno de los sanadores que colaboraban con el rubio.
· No lo sé, hace horas que no le veo. 


Una fuerte explosión hizo tambalearse a los presentes.


· Entran por los invernaderos Harry – le gritó Lupin. 
· Daos prisa, tenemos que ponerlos a resguardo. 


Corrieron por los pasillos del colegio, los niños asustados, las madres temerosas y el resto sabedores de aquel día sería el último de la guerra. Para bien y para mal. Harry les condujo por los pasadizos subterráneos a la cámara donde una vez había habitado el basilisco, la amplia estancia permitió poner a todos en buen lugar, los sanadores y muchas de las mujeres con niños pequeños, también los heridos iban a quedarse allí. 


· Una de vosotras debería quedarse – les dijo Harry a las hermanas Black – solo vosotras podéis mantener esto en calma. 
· Narcisa lo hará.
· Andrómeda no yo…
· Tú tienes más experiencia con los heridos. 
· Está bien – Andrómeda se despidió de su hermana con un beso en la mejilla y salió rumbo a los pasillos de la escuela.
· ¿Dónde está?
· No lo se, le he buscado…
· ¡Mierda! – masculló.
· Harry tienes que cerrar – le gritó Ron desde unos metros más adelante – la primera línea no resistirá mucho si no llegamos a tiempo.
· Lo sé, lo sé… solo dame un minuto.
· No va a entrar aquí, y lo sabes.
· Tiene que hacerlo, no puedo luchar si sé que él está en peligro.
· Tendrás que hacerlo Harry – Narcisa se acercó a él para depositar un beso en su frente – Cuidad mucho el uno del otro, y ahora. Cierra y vete. 


Harry obedeció y minutos después corría junto a los miembros de la Orden dispuesto a dar una digna batalla a quienes osaban profanar su cuartel general. Durante más de tres horas la sucesión de pequeñas escaramuzas por los terrenos de la antigua escuela fue constante, Harry fue capaz de aislar sus pensamientos y dedicarse a luchar con todas sus fuerzas. Las trampas colocadas alrededor del castillo causaron más de una baja entre las filas mortifagas y facilitaron su causa, pero ellos eran al menos dos veces más y era difícil seguir luchando cuando había bajas.


Harry vio morir a sus pies al patriarca de los Weasley a manos de Dolohov quien fue enseguida eliminado por Bill. Pese a la perdida el clan de los Weasley siguió luchando con ahínco y de la mano de sus miembros cayeron mortifagos de alto renombre como Avery o Nott. 


· ¿Has visto a Draco? – Harry se recargó en la pared junto a Remus quien se había escondido tratando de dar caza a un par de mortifagos que habían pasado la primera línea de defensa. 
· Tonks le vio cerca de los límites del bosque, junto con Seammus y Dean. Estaban reforzando las protecciones de aquella zona.
· Maldito estúpido orgulloso. Le dije que si alguna vez nos atacaban… Cúbreme, tengo que ir hasta allí.
· Harry no, tienes que quedarte atrás, no puedes dejarte ver hasta que Nagini este muerta. 
· No voy a esperar a que alguien mate a Draco.
· ¡Harry! – gritó en vano tratando de contenerle, pero había salido de su escondite desarmando a uno de los mortifagos en el proceso, Remus tuvo que salir también y acabar con el otro.


A paso rápido pero sin descuidar la retaguardia Harry avanzó por lo que ya no era un colegio sino un campo de batalla, por el camino vio a sus amigos luchar, a jóvenes y mayores dejarse literalmente la vida en aquella guerra. Habían empezado una revolución al permanecer a su lado, le habían erigido como salvador, como líder a quién seguir y él sabía que les debía mucho más que la vida. Tenía que darles su libertad. 


A lo lejos, rodeados por varios mortifagos Harry descubrió a Seammus, Dean y Draco, corrió hasta ellos pero en su caminó divisó a lo lejos a la serpiente, el último horrocrux, la última parte del alma de Voldemort. Su baza para ganar la guerra. Los seguidores del señor Oscuro les tenían arrinconados, y aunque sabía de las capacidades de sus amigos y su novio no pudo evitar correr hacia allí, entonces Draco le vio.


· Nagini, Harry. Nagini.


Se detuvo en seco para ver como Draco se convulsionaba producto de un cruccio aplicado por unos de los mortifagos, clavó la rodilla en el suelo y levantó la cabeza.


· Joder Harry, no voy a morir para que te quedes mirando. Ve a por la puta serpiente. 


La cabeza le decía que le hiciera caso, que se diera media vuelta y corriera a aniquilar a la serpiente, pero el corazón que se había parado, le pedía a gritos que corriera a socorrerle.


· Ve – suplicó antes de que otro hechizo le golpeara haciendo que se retorciera – Por favor, ve… - jadeó revolviéndose para lanzar un hechizo.


Cerró los ojos y aguantó las lágrimas que pugnaban por salir. Se dio la media vuelta y avanzó hacia su destino.



De aquellas dos horas, no recordaba demasiado. Un avada había terminado con la serpiente, y poco después había corrido hacia el encuentro de su mayor enemigo. No fue fácil vencerle, puesto que una vez roto el encantamiento que unía sus varitas, fue una lucha sin cuartel. Decenas de hechizos volando de un lado a otro, sangre y mucho dolor para terminar con una pequeña esperanza, cuando Voldemort le creía casi muerto, sacó fuerzas de flaqueza y consiguió terminar con él. Después perdió el sentido. 




La mañana en la que se despertó amaneció lluviosa, estaba en una habitación amplia rodeado de flores y completamente solo. Un nudo se formó en su garganta. Draco no estaba allí. Todas las veces que había estado herido, él había permanecido a su lado. Cada día, cada hora postrado en una cama había contado con su presencia. Si él no estaba allí… Las lágrimas se escurrieron de sus ojos casi sin control. No sabía cuanto tiempo había pasado cuando la puerta de su habitación se abrió.


· ¡Draco! – chilló saltando de la cama, las fuerzas le faltaron y dio con las rodillas en el suelo.
· Estúpido Potter, ¿qué coño crees que estás haciendo? – dio unos pasos y se arrodilló frente a él.
· Draco…-  se abrazó a él con desesperación – Estás vivo. 
· Si, pero si me sigues abrazando así, no duraré mucho – el moreno se apartó un segundo y después se lanzó a por su boca.
· Dios… creí que habías muerto. No sabes… dios… ¡Estás vivo!
· Voldemort te frió el cerebro, Hermione me debe una cena.
· ¡Imbécil! – volvió a abrazarlo - ¿cuánto llevo aquí?
· Dos semanas.
· ¿Dos semanas?
· Es un milagro que sigas vivo – masculló ayudándolo a ponerse de pie - ¿Cómo se te ocurre ir tu solo? ¿Tienes idea de la cantidad de cruccio que te aplicaron?
· No recuerdo mucho, la verdad – Harry se tumbó en la cama y obligó a Draco a hacer lo mismo.
· Yo puedo decírtelo, más de veinte. Veinte, Harry, veinte – sus dedos se entrelazaron con los del moreno – Eso sin contar con todo lo que Voldemort te hizo.
· Pero le maté.
· Y casi mueres en el intento. 
· Tú pudiste hacerlo.
· ¿Estás de coña? Les dimos una paliza – Draco se incorporó mirándole a los ojos – No vuelvas a hacerlo. 
· ¿El qué?
· No vuelvas a dejar que piense que voy a perderte. 
· Lo juro. 


You say you got a real solution
Well you know
we'd all love to see the plan

